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DÉFICIT CON BRASIL: ¿CONFLICTO?

En diciembre el saldo comercial con Brasil mantuvo la tendencia iniciada en octubre y no sólo volvió a ser positivo por tercer mes consecutivo (+ USD 221 M) sino que fue el nivel más alto desde mayo de 2002. Así, el déficit con nuestro principal socio comercial fue de USD 1.500 M, un valor similar al de 2009 y sensiblemente inferior a los “rojos” de 2010 (USD 3.500 M) y 2011 (USD 4.500 M).

El ajuste lo hicieron las importaciones, que cayeron 21%, frente a una reducción de sólo 3% en las exportaciones. Las trabas a las compras externas, plenamente vigentes en el segundo trimestre, afectaron con fuerza las ventas brasileñas a la Argentina y, por supuesto, también la desaceleración de la actividad. 
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El análisis desagregado de las exportaciones acumuladas hasta noviembre (última información disponible) muestra que la principal caída se registró en combustibles (-26%) y en menor medida en las manufacturas de origen agropecuario (-6%), las de origen industrial (-1%) y los productos primarios (-1%). Aquellos productos que tuvieron una mala performance y es necesario destacar por su peso relativo son: hortalizas y legumbres (-15%), lácteos (-15%), carburantes (-26%) y gas (-9%).

Por su parte, este mismo análisis para las importaciones desde Brasil muestra que en los primeros once meses de 2012 las mayores caídas se dieron nuevamente en combustibles (-47%), bienes de capital (-27%) y bienes intermedios (-16%). Estos usos económicos son los más representativos en las importaciones totales desde Brasil, y por tal razón la caída permitió un ahorro de divisas del orden de USD 2.000 M. El resto de los usos también mostraron descensos importantes: bienes de consumo (-17%), piezas y partes de bienes de capital (-17%), y automóviles (-12%).

Las importaciones argentinas proyectan una caída cercana a 7% en 2012, la tercera parte de lo que disminuyeron las compras provenientes de Brasil. Este fenómeno se da en todos los usos económicos, y hace que la participación de nuestro principal socio comercial en las importaciones argentinas haya caído 4 puntos (de 30% en 2011 a 26% el año pasado). En el sector de bienes de capital es donde se da la mayor pérdida de participación de mercado (28% vs 23%). 
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Ya en la conferencia anual de la UIA, la presidenta Dilma Rousseff había planteado que para Brasil, 2012 no fue un buen año en la relación comercial con la Argentina, apelando a "superar los desequilibros comerciales", a construir una "relación comercial productiva" y a pensar con “mentalidad binacional”, que integre las estructuras productivas (Ver Analytico #195, "Voces en la industria", 30 de noviembre).

El comercio bilateral está determinado fundamentalmente por la variación de los PIB de ambas economías. A mayor crecimiento, relaciones más fluidas, menos trabas, más proyectos integrados a ambos lados de la frontera. En 2012 el crecimiento fue pobre en ambas economías (algo peor fue para Brasil), y las relaciones se tensaron. 2013 luce un poco mejor en términos de crecimiento, lo que a priori ayudaría a relajar los roces. Sin embargo, hay tres elementos a seguir.

Uno, que Brasil no confirme sus proyecciones de crecimiento al 3-4%; esto ha sucedido ya en 2011 y 2012 y hay chances de que se reitere este año. Por supuesto, a menor demanda interna habrá más necesidad de (y presiones para) abrir mercados externos.

Dos, que la Argentina no siga relajando, ante la mayor oferta neta de dólares en 2013, las medidas proteccionistas sobre las importaciones, que afectan a Brasil por escala y comercio intrafirma.

Y tres, que Brasil devalúe aún más el real ante la anemia de crecimiento que padece. Un real más barato aumentaría el pressing de costos en el mercado local, friccionando aún más las relaciones bilaterales.

